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Citas por América  
por Teresa Pereda

Recolección | Restitución. Citas por América es un proyecto en curso 
que surgió a partir de itinerarios planificados por el continente ame-
ricano, como extensión y despliegue de los viajes por la Argentina que 
inicié en la década de 1990. Conforme avanzo, en cada situación de viaje 
existe  un común denominador: solicito y entrego tierras, entretejo y 
ovillo lana.

Mi punto de partida es estar alerta, sensible, situada en la vivencia 
directa, en el territorio inestable del proceso.

Las condiciones geográficas y las personas que encuentro me afectan 
y, a su vez, son afectadas por mi presencia; en consecuencia, sucede el 
intercambio, la acción. Así, ingresamos juntos a un tiempo y a un es-
pacio simbólico, donde las diversidades se concilian y el encuentro se 
constituye en metáfora de recuperación social, histórica, cultural.

Reúno en esta instalación las obras surgidas de las acciones que com-
partí con los lugareños, en las etapas iniciales de mi proyecto Citas por 
América.

La primera quedó cumplida en Ushuaia, adonde concurrí integrando el 
envío argentino a la I Bienal del Fin del Mundo. La posibilidad de con-
cretar las etapas siguientes, en Uyuni y en la Amazonia, se la debo a la 
generosidad de Charly Nijensohn, quien me invitó a compartir sus viajes 
por tierras americanas. En ambos casos nos acompañó Juan Pablo 
Ferlat, con quien además realicé el largo trabajo de posproducción de 
los videos. 



Luego de los escenarios remotos de las etapas anteriores, me pro-
pongo cumplir la cuarta etapa de mi proyecto, aquí en Cronopios. En el 
marco de la instalación, convoco a una cita para la construcción colecti-
va de un espacio-tiempo de encuentro y de conciliación.

Quiero dedicar un especial agradecimiento a todas las personas cuya 
participación permitió y permite mi trabajo, y deseo prestar una sin-
gular atención a los materiales presentes en mis acciones, porque los 
considero poseedores de energías vitales: la tierra, buscada, recogida, 
ofrendada, y la lana, torzada, tendida, enlazada. Ambos capaces de es-
tablecer infinitos nexos.

Tierra
La primera vez que utilicé tierra en mi obra fue en un libro de artista 

confeccionado con páginas de tierra (1994-1996). Me enteré de que una 
fundación ecológica había solicitado a todas las escuelas del país que le 
enviaran tierra. Esos envíos eran almacenados en el patio de la funda-
ción. Me sobrecogió la idea de que el país entero pudiera estar conteni-
do en un patio…

Allí obtuve la tierra para mi libro. Recuerdo aquel papel de fibra y tierra 
como una superficie parda, un poco áspera, noble, permeable, genero-
sa, semejante al suelo mismo. Trabajar sobre esas páginas abrió en mí 
una fascinación que puedo definir como “iniciática”.

Fui consciente de que me situaba en un nuevo espacio; allí donde 
mi propia piel podría extenderse, disolverse. Aquel papel de tierra se 
dejaba penetrar por el agua, por la tinta, por la acuarela de una manera 
opaca, abismal, enigmática, silenciosa…

Dos años más tarde, en El libro de las cuatro tierras (1998), escribí a 
modo de epílogo: …pude escribir sobre el suelo de mi país. Y fui horizon-



te, cielo. Fui piedra. Por entonces, mis viajes se habían hecho cada vez 
más frecuentes, y mi trabajo en el taller fue dando paso a mi trabajo en 
la naturaleza. En itinerarios programados llegué a diversas zonas ru-
rales de nuestro país primero, de América después. Mi contacto inicial 
con cada uno de los lugares es caminar. Como forma de enlazar el pai-
saje con el horizonte, recorro espacios tan abiertos que me oprimen. Su 
magnitud me devora, pero también me contiene, me sitúa.

Sobre el suelo recibo viento o lluvia, humedad o escarcha… debajo, el 
calor quieto y un silencio cursado por ríos que no veo con los ojos. Sien-
to el polvo áspero y blancuzco en los dientes. Mastico. 

Me desplazo con la certeza de que me sostiene un suelo antiguo. A mi 
paso, gente, gente de antes, gente de ahora. En los encuentros solicito 
y recibo tierras, y con la ayuda de los lugareños deposito en cada lugar 
tierra proveniente de otras zonas, que llevo expresamente para ser en-
tregada: recolección-restitución, tal es el ritual.

Lana
La primera vez que utilicé lana en mi obra fue durante una performan-

ce en el bosque de Yatana, Ushuaia, en el marco de la I Bienal del Fin 
del Mundo (2007). Yatana quiere decir “tejer” en lengua yaghana. Pensé 
entonces en referir mi agradecimiento hacia el lugar y su gente llevando 
desde Buenos Aires 38 kilos de lana, que utilizaría en la acción de cierre 
de la performance. El resultado me sorprendió. Al presentarse la opción 
de viajar a Uyuni, nuevamente decido llevar lana, como si el lugar me 
lo pidiera; aquélla es zona andina de culturas tejedoras ancestrales. 
El viaje fue en enero, fecha en que se “florean” con lanas de colores las 
orejas de los animales; pensé que también podríamos “florear” el ovillo. 
Nuevamente lo acontecido superó lo imaginado…

Hice rodar el ovillo por la áspera y seca meseta del altiplano y ca-
miné el curso de la lana.



Cuando preparamos el viaje a la Amazonia, el lugar no me “invitaba” 
a llevar lana –allí se teje con fibras vegetales–, sin embargo viajé con el 
proyecto de hacer bajar el ovillo por los ríos y hacerlo rodar por la selva 
húmeda. No me importaba que perdiera su estructura al mojarse. Sabía 
que sería “fagocitado” por la flora y el agua, que se iba a “disolver” en la 
naturaleza.

Tengo en mi recuerdo, de niña, la esquila… Una mezcla de balidos, 
orín, grasa y pasto fermentado me rodeaba. La lana olía fuerte; blanca y 
grasienta, tierna y necesaria, porque el trabajo de todo el año culmina 
con la esquila.

Hoy la lana me seduce al tacto, a la vista, al olfato. Me identifico con el 
ovillo en su capacidad de rodar, de desplazarse y vincular. Su presencia 
se hace tan pregnante, que adquiere las características de una persona, 
pasa a tener “ánima”. Algunas veces se me presentó la imagen de que soy 
yo misma el ovillo. Me adapto, blanda, a la aspereza, a la distancia, pero no 
dejo de desplazarme, para vincular, para unir situaciones, personas…

Personas
Cuando comencé a planificar mis recorridos geográficos, mi deseo 

era “ubicar” a aquellas personas que fuesen vínculo entre el pasado y el 
presente de su tierra; así lo escribí en El libro de las cuatro tierras (1998). 
Durante los viajes, los encuentros con las personas, muchas de ellas 
hombres y mujeres que habitan lugares muy remotos, resultaron viven-
cias tan diáfanas como sobrecogedoras… quizás de las más intensas 
que me han acontecido.

El recurrente y pausado tránsito por diversas situaciones y geografías 
me fue internando en otro umbral de conciencia y me enfrentó a inte-
rrogantes que, hasta ahora, percibo sin respuesta.



Cada silencio, cada palabra… Se me presenta, indescriptible, el dolor.

Algunas veces recibo. Otras, entrego. Proponen. Escucho, aprendo. 
Convoco, me enseñan; solicito, vinculo. Y, por sobre todo, percibo y 
comparto afecto, único antídoto ante la orfandad absoluta.

Teresa Pereda
Marzo de 2010



GATHERING / RESTITUTION 
Appointments around America  
By Teresa Pereda

Gathering / Restitution. Appointments around America is an ongoing 
project that grew out of planned journeys through the Americas, an 
extension of my travels through Argentina in the 1990s.

As I move ahead, the common denominator of all the situations I create 
on my journeys is that I request and give soils, intertwining and balling wool.

My point of departure is a state of alertness, sensitivity; I am located 
in direct experience, in the unstable territory of process.

I affect and am affected by geographies and people I encounter. Hen-
ce, exchange, action, ensues. Together, we enter into symbolic time and 
space, where differences converge, and encounter becomes a meta-
phor of social, historical and cultural recovery.

In this installation, I bring together the works born from the actions 
that locals and I undertook together in the early phases of my project 
Citas por América (Appointments around America). The first such action 
took place in Ushuaia, where I participated in the Argentine delegation 
to the I Bienal del Fin del Mundo. I was able to further the project in 
Uyuni and in Amazon thanks to the generosity of Charly Nijensohn, who 
invited me along on his travels through the Americas. On both occa-
sions, we were accompanied by Juan Pablo Ferlat, with whom I also did 
the post-production work. I wish to thank them both.

After the appointments in more distant locations, the fourth phase of 
the project was carried out here in Cronopios. In the context of this ins-



tallation, I summon to a gathering, in an appointment, for the collective 
construction of a space-time encounter and conciliation. 

Lastly, I would like to sincerely thank everyone who participated in this 
project; without them, my work would not have been, and would not be, 
possible. I would also like to draw attention to the materials that these 
actions entail, because I consider them bearers of vital energy: soil, 
sought out, gathered, offered, and wool, spun, stretched, interwoven. 
Both of them capable of forging endless nexuses.

Soil
I first used soil in my work in an artist’s book whose pages where made 

from soil (1994-1996). I learned about an ecological foundation that had 
asked all the schools in the country to send soil, which was stored in the 
foundation’s courtyard. I was dazzled by the idea that the entire coun-
try could be held in a courtyard… That was the source of the soil for my 
book. As I recall, that soil and fiber paper was dark and slightly rough 
surface. It was noble, permeable, generous, like soil itself, in working 
on those sheets, I was seized by what I would call a newcomer´s fasci-
nation. I was aware of being in a new space where my own skin could 
stretch, dissolve. Mysteriously, endlessly, silently, that soil paper could 
be permeated by water, by ink, by watercolor paint…

 Two years later, in El libro de las cuatro tierras (The book of Four Soils, 
1998), I wrote a sort of epilogue: …I wrote on the ground of my country. I 
was horizon, sky. I was rock.

 By then I was traveling more and more, and my work in the studio was 
giving way to work in nature. In planned journeys, I visited a number of 
different rural areas in Argentina first, and then the rest of the Americas.

 In each of these places, my first contact involves the act of walking.



As a way of binding the landscape to the horizon, I explore spaces so 
open that I find them oppressive. Their magnitude both consumes and 
supports me, places me.

On the soil I am subject to wind and rain, dew and frost… below, the 
still heat and the silence of rivers that I can’t see with my eyes. I feel 
rough whitish dust between my teeth. I chew. I move about, certain that 
ancient soil holds me up. 

Beside me, people, earlier people, contemporary people.

At the encounters I request and receive soil. With the help of locals, at 
each place I deposit soil from other regions brought along for the express 
purpose of being left, given over: gathering-restitution, that is the ritual.

Wool
I first used wool in my work for a performance in the forest of Yatana, 

Ushuaia, in the context of the I Bienal del Fin del Mundo (2007).

Yatana means “to weave” in the Yaghan language. It occurred to me to 
thank the place and its people by bringing from Buenos Aires 38 kilo-
grams of wool to be used in the action at the close of the performance.

The outcome surprised me.
When the possibility of traveling to Uyuni arose, I once again decided to 

take wool along, as if the place itself -that Andean region of ancient wea-
vers and their culture- had asked me to. I traveled there in January, the 
time of year when the animals’ ears are “flowered” with ribbons od colored 
wool; it occurred to me that we could also “flower” the ball of yarn.

Once again, what came to pass was more than what had been imagi-
ned… I rolled the ball of yarn over the rough and dry Andean plateau and 
walked down the wool’s path.



Initially, the trip to the Amazon was not particularly conducive to 
taking wool -they weave with vegetable fibers there-, but I imagined 
sending the ball of yarn down rivers and making it roll through the jun-
gle. It didn´t matter to me if it lost shape when it got wet. I knew that it 
would be “phagocytosized” by the plant life and the water, that it would 
“dissolve” into nature.

From my childhood, I remember the annual shearing… a mix of sen-
sations: the sound of baaing, the urine, the grease and the fermented 
grass that surrounded me. The smell of the wool was strong; white and 
oily, tender and necessary, because the whole year’s work culminated 
with the shearing. Today, I am seduced by the feel, the sight and the 
scent of wool, I identify with a ball of wool’s ability to roll, to move on 
and to bind. Its presence is so full that it is like a person, it takes on a 
“spirit”. Sometimes I see myself as the ball of wool itself. Soft, I adapt to 
roughness, to distance, but I don’t stop moving and hence keep binding, 
connecting situations, persons…

Persons
As I wrote in El libro de las cuatro tierras, when I started planning my 

journeys I was motivated by the wish to “locate” those who constituted a 
link between the past and the present of their land.

The encounters with those people, many of them inhabitants of very 
remote places, were both ethereal and overwhelming… among the most 
intense experiences I have ever had.

My recurring and gradual contact with different situations and set-
tings took me to another level of awareness, confronting me with ques-
tions that have yet to be answered. 

Each silence, each word… pain, beyond description, comes before me.

Sometimes, I receive. Sometime, I give. They formulate, suggest. I 



listen, learn. I summon, they teach me; I request, connect.

And mostly, I sense and share love, the only antidote for absolute or-
phanhood.  

Teresa Pereda
Marzo de 2010


